
Aná I¡sis de Ias propuestas
hasta ahora

e las 49 tesis que conlbrma-
ron el bloque 3 del debate
nacional. en lo que se cono-

ce como documento intermedio. y de
las cuales 25 fueron recogidas en el
documento síntesis; só¡o l8 quedaron
plasmadas en el documento ñnal al
ser aprobadas con rnás del 50 por
ciento de los participantes en la
asamblea pública. Sin embargo el
número de tesis finahnenle aprobadas,
en este punto, no es precisamente Io
más importante. Lo que sí interesa y
debe destacarse es que en ellas se

recoge el sentir y el pensar de las
fuerzas sociales que atendieron el
llarnado pastoral de la lglesia católica.

En el bloque 3 se presenta eljuicio y
la inlerpietación que hacen las
organ izac iones respecto de las
diversas soluciones que se han
intentado para superar el conflicto.
Ellas van desde un análisis de lo que

signif¡có el proceso reform ista
iniciado con el golpe milirar del l5

(Reústa ECA, agosto-septiembre, I 988)

C. Guillermo Ramos y Fredy Villalta

de octubre de 1q79. hasta sus
consideraciones sobre los intentos de
diálogo y negociación enrre e¡ FDR-
FMLN y el sobierno-Fuerza Armada.

l. El golpe militar del l5 de
octubrc de 1979 t lasdosjunlas
de gobierno subs¡guientes

El golpe del l5 de octubre fue el
resultado de condiciones objeti-
vas. no de voluntades individuales
o grupales.r Antes de su ejecución
imperaba una situación ¡ntolerable
que fue precisamente la causa
primaria del movimiento golpista.
Esta apreciación sobre Ia causa
fundamental del golpe parece
reflejada bajo disr¡nras formu la-
ciones en las tesis 43, 44 y 46 del
documento final. Quizás lo más
¡mponante de este planteamiento,
en lo cual coincidió una amplia
mayoría de las fuerzas sociales
pan¡cipantes en el debate. es su

contraste con las tesis manejadas

por los sectores de derecha ¡ el
gran capital. Para ellos el golpe del
l5 de octubre. ¡, la política
económica con él inaugurada. ah-
tes de ser el resultado de situación
caótica alguna ha sido, ¡nás bien.
el origen de la actual crisis.l

En este mismo sent¡do, y contra-
riamente a Io que sostienen las
fuerzas de derecha. el 75 por
c iento de los participantcs
coincidió en que "el golpe militar'
fue un intento de solucirin de
tendenc¡a progresista y democrati-
zante a la crisis" (tesis 46): un
intento para superar la crisis
profunda en que se enconlraba ¡a

estructura econóntica y socio-
política del pais, que va entonces
experimentaba sinto¡¡ as de
descomposic¡ón y aún de guerra
civil.r Todo ello expresión de una
profunda crisis estructulal
originaria.

Ahora bien. como se observa en

la misma tesis. una atnplia
mayoria de las fuerzas sociales no
sólo reconoce en el golpe un
¡ntento de solución a la clisis
orgánica del pais. sino lanrb¡én cl
inicio de un proceso de acciones
positivas d irigidas a ese propósito.
Sin enrbargo. a la larga no
significó una alternativa realista a

la crisis. pues "antes de resolver
los grandes problernas del pais.
nlás b ien profundizaron Ias
contrad icc iones. polarizaron los
ánimos e inrpulsaron la guerra".
según el consenso de un 88 por'
ciento de las li¡erzas soc¡ales (tcs¡s
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43). Se trata de una interpretación

complementaria del mismo
proceso. En principio el golPe Y,

en general, las dos juntas de

gobierno que le suced ieron
intentaron ser una resPuesta ante

el agotam iento del modelo politico

vigente; pero los giros que fue

asumiendo, lejos d€ constituirlas
en una respuesta real, Ias

conv irtieron en un elemento
agudizador de la ya Profunda cri-
sis.

El segundo componente de la
interpretación es aplicado de es-

pecial manera al ejercicio de la
segunda junta, con la cual "se

inicia el proyecto contrainsurgente
y se entra al mayor Periodo de te-

rror de la historia de El Salvador
con la democracia cristiana como

cobenura. mientras se hace cada

vez más grave la injerencia
noneamericana" (tesis 43). Con la

segunda junta se consolidó el
poder de las "fuerzas regresivas y
represivas " (tesis 46).

Ciertamente, el ejercicio de la
segundajunta de gobierno difirió
cualitativamente del de la primera,

en la cual participaron elementos

progresistas de mucha credibili-
dad. La segunda junta, respon-
diendo a un esquema contra-
insurgente, y bajo un clima de

autoritarismo militar. exclusión
política y reform ismo social
cristiano, consolidó su poder a

través de dos líneas fundamenta-

les: la represión generalizada
contra el movimiento poPular Y un

programa de reformas sociales.

Reformas y represión, estas fueron

sus dos líneas.

En definitiva, el proceso iniciado
el l5 de octubre concluyó con la
negación real y efectiva de los

principios que lo animaron en su

origen. Lo que se presentó al
principio como una alternativa Y

una esperanza, desembocó Y, o
degeneró en lo que ha sido el

periodo de mayor represión y El 79 por ciento de las fuerzas

,inlaciones de los derechos sociales considera que la razón

humanos que ha conocido el país principal de este fiacaso radica en

y, u ,u uar, 
", 

unu ucentuación de que "no se d¡o participación al

la injerencia norteamericana. He movimiento popular ) tlo se

aqui el juicio y la memoria modificaron las estructuras de

histórica de las fuerzas sociales poder " (tesis 45)' Factualmente

respecto a lo que de cara a la cri- es constatable que con las ntedidas

sis estructural de El Salvador y politicas puestas en ¡narcha tras

significó el proceso reformista ell5deoctubre.eldinamisnlodel
impulsado por lajuventud militar proceso apuntó' entre otras cosas'

y la democracia cristiana. a conseguir el aislanriento ¡
debilitamiento de las organiza-

Haciendo un balance politico, del ciones populares entonccs en

proceso, Thomas R. Campos auge; dinamismo que se acenttró

formulaba este mismo juicio de las e h izo ev idente con c I asce n so de

siguiente forma: "desde el punto la segundajunta'

de vista de los hechos politicos, el

balance es también negativo en En esta linea el 86 por ciento de

relación con los propósitos y las las fuerzas sociales considera qtte

e,peranzas que dieron rugar er r5 ii?il"'#lt;];lri:,iff,'";:),i::
de octubre... La sucesión de -- - ": .- - ,
hechos contrarios al l5 de octubre ser un intento de respuesta iI Ia crl'

fue minando toda esperanza. ., i'.Í::T;;t* §;"::;::Hl:
abandono público y razonado del impulsado por I,istarJos Llnidos
proyecto por pane de los mejores paia ev itar el triu n lb revo luc iona-
hombres de la primerajunta y del rio impulsado por el r..vinriento
primer gobierno, el inmediato popu lar" ante la "ncces idad ile dar

repuntar de la represión, lu ,nu imagen de¡nocrática \ dc

recuperación delpodery el mando contrarrestar el inlluio del triunfb
por los antiguos m¡litaresl...el sandinista". (tesis l.l).
aislamiento politico de la

democracia cristian a: 2. lntento de al-

la salooante ascen- . canT¿r cl po(ler

.in-n .on la s.sundn "En pflnctplo el por metlio rle la

iunta de la más golpe y, en lucha armada

bárbara. sistemática y general, laS
continuada violación áos juntas de tn 'l':'til:]l*^
:' !1-1:'::]:' sobierno que le ::,'-li:,t:'],:!',l
humanos mas tundl- sucedieron tir¡io,l. co,no la

ililjifl'J iTtil, intentaron ser (rue re sirvió de

;;;;;.;;#;';i una respuesta b¡sc rrt rtrch¡ a -

i; ;il.;;;;;i;i ante er llt'u: ll:.:::. ""
crecienteinterven- agotam¡entodel i:;:i,"I:l'::
cionismo de los nor- mgdelo pOl¡tiCO , r, p. r;,. ió n .

teamericanos; la re- vigente." Scgún cl 88 por
organización de las cicoto .le l¡s
fu erzas oligárqui- ,r r.!.r n rz¡c rLln es.

cas...Todo ello era la negación del la luclra arnracla ha sido u¡a
l5 de octubre. El proceso quedó alternativa ) una lirrnra legititna

en otras manos y siguió rumbos de lucha para st¡Perar una

muy distintos de los previstos".a situación intolerablc" (tesis'18)
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Además, ha constituido la respues-
ta necesaria de sectores represen-
tativos de la sociedad, ante la
represión, la injusticia estructural
y la imposibilidad de una real
partic¡pación popular.

De acuerdo a esta interpretación,
la lucha armada no ha sido. como
sectores minoritarios pretenden
presentarla, un resultado arbitrario
producto de voluntades individua-
les o grupales. Todo lo contrario.
la lucha se engendró en las
condiciones objetivas de injusticia
estructuraI y sólo surgió "al
agotarse los caminos de solución
no violenta y al cerrarse las
posibilidades reales de participa-
ción popular"(tesis 48). Se trata,
como puede observarse, no de una
justificación a priori de la lucha
armada, sino de un reconoci-
miento objetivo de las causas que
le dieron origen y de su
leg¡timidad ante una situac ión
limite en la cual los minimos
espacios para una lucha estricta-
mente polit ica se encontraban
cerrados.

En resumen, y esto ya ha s¡do
señalado, no es una justificación
sin más de la lucha armada lo que
las fuerzas sociales han dejado
plasmado en este puntoi sino más
bien, su juicio cabal sobre el 3.
ajustamiento de ésta a la realidad.

Sin embargo, aún siendo una
expresión válida y legitirna de
lucha, el 82 por ciento de las
organizaciones considera que su
desen cadenam iento y posterior
desarrollo no han traido la
solución a loi ingentes problemas
del país (tesis 49). Pero ello no es
todo, el 98 por ciento de las
organizaciones coinciden en que
su prolongac¡ón no sólo.no ha
resuelto los problemas, sino que
"ha rraido más males que bienes
(costos humanos, m ora les.
sociales, políticos y económicos)
y ha agravado las causas que
motivaron el conflicto" (tesis 47).

Ciertamente la Iucha armada en
tanto alternativa para superar el
estado de injusticia estructural, no
ha dado factualmente los
resultados perseguidos; pero "si
ha potenciado al FMLN como una
fuerza real sin la cual no puede
encontrarse una solución realista
al conflicto" (tesis 49). Esto es de
suma importancia, pues aún
cuando el balance. tanto del
proceso militar reformista del l5
de octubre, como de Ia lucha ar-
mada en tanto intento de solución
a la crisis, sea negativo¡el proceso
en general ha hecho del FMLN
una fuerza po litico-m ilitar
poderosa y representativar que, en
su enfrentamiento al proyecto
norteamericano-gubernamental.
ha generado una tensión por la
justicia y la democracia que sin é1,

indubitablemente, no existiria.

Por otro lado, y esto también
puede ser considerado como un
elemento positivo, la prolongación
de la guerra y sus consecuencias
han ido haciendo de la solución
polÍtico-negociada una "exigen-
cia necesaria y urgente" (tesis 47),
la única salida justa y realista al
conflicto. En el punto 3.3 se
vuelve con mayor énfasis ¡
claridad sobre este señalamiento.

Elconflicto bélico, según el 82 por
ciento de las organizaciones.
ratificando lo que ya habían
expresado en el punto anter¡or al
hacer sus consideraciones sobre Ia
lucha armada. "ha agravado los
problemas causando gravísimos
costos de todo tipo, profundizando
la cris is económ ica, social y,

politica e incrementando el
sufrimiento de las mayorias y la
injerencia de los Estados Unidos".
de tal sueñe que la sola revisión
objetiva de la consecuencias
socio-económ icas que ha acarrea-
do, antes que cualqu ier considera-
ción sobre sus resultados en
términos estrictamente militares.
puede demostrarnos que "la
opción rnilitar y la violencia no

son la solución, sino parte del
problema" (tesis 52).

El rechazo a la postura mi¡itarista
y guerrerista, según ¡a cua¡ Ia
derrota militar del enemigo es un
paso necesario e imprescindible
para resolver los problemas
nacionales, va un tanto más allá
de su deslegitimación de cara a los
resu ltados factuales que el
conflicto bélico ha ocasionado. No
sólo sus resultados muestran \
desenmascaran la falacia que se

esconde tras esa posición. La
dinámica misma que la guerra ha
experimentado en los ú ltir¡ os
ocho años parece dar elenre0tos
para desvirtuarla.

En efecto. tras ocho años de
guerra, no puede decirse que las
partes en conflicto o alguna de
ellas, se encuentren sensiblenretrte
debilitadas y que. por ende. un
triunfo militar deflnitivo a favor.
de una de ellas sea previsible a

corto o med¡ano plazo. Ni al
FMLN ni a la Fuerza Armada
pueden aplicarse sin nrás una
consideración como ésta. Todo lo
contrar¡o. lo que los datos y la
dinár¡ica ¡nilitar de estos años
parecen indicar es que la Fuerza
Armada así como el FM LN se han

desarrollado. han crecido. se han
fonalecido y han conrple,iizado
sus estructuras orgánicas. En fln.
de una u otra tbflrra. las partes etr

confl icto han logrado desarrollarse
cuantitativa v. o cua litat ivalneDte
en el transcurso rnisnro de la
guerra.

Tal situación ha conducido. sinr¡
it un irnpasse. si a trn crluilibrio
dinámico c¡ue catla parte lo
interpreta corrro lhvorable para su
línea estratégica. E¡r cste sentido.
según la lbrmulacio¡l del 6i por
c¡ento de ¡as luerzas sociales. "la
gue rra se encuellfa enrpan-
ta¡lada... ) rrada lrace prever la

¡rsibilidad dc un triL¡nlir nrilital a

colto o rnediano ¡rlazo ¡titra
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nincuna de las Dartes \ decidida. Segun

en conflicto" (tesi, "lluy probable' .l.onr.nro unán,-

54). mente las fuerzas me de las mismas,

SociaaeS "la Prolongac ión

Las partes, cierta- representadas en el de la guerra y el

mente, cu€ntan con debate nO saben a peligro de su

la suñciente capaci- ciencia ciefta qué se profundiz¡cion ¡
dad y experiencia debe hacef; pefo si regronalrzacron
acumuladaparacon- saben v baSünte demuestra lo n(-
tinuar la luerra dado . cesarlo ) urqcnlc
el desarrillo nolitico blen' quo no se - de una ,oluciun
milir¿rdelFüLN.el debehaceraocho ne[ociada. quc

perftccionamiento añosdesufdrlas - tenga e, .r"ntr la.

de sus tácticas de COnSeCUenCiaS de la raices estruclu-
guerra, sus reacomo- gueffa y la rales de la ¡risnra

dos esratégicos y su destrucc¡ón". y la parte de la

convicción ideoló- población c¡ ue

gica; asicomopore¡ participa en ella"
gigantesco aparato m¡litar del (tesis 50). No se trata. para las

ejército, la cantidad de recursos fuerzas sociales. de una posible

humanos y materiales con que alternativa más. sino de la Única

cuenta y la ayuda y asesoria que via justa y racional para superar

recibe de los norteam ericanos. el conflicto e ir resolviendo los

t'ero el juicio ¡ deslegitimación problemas del país.

que de la opción militar hacen las

organizaciones parlen de un Visto desde la óptica de las

principio aún más realista, sobre organizaciones. la guerra, stt

todo nrás apegado a la realidad .v prolongación y sus consecuencias

a las necesidades de las nrayorias han hecho de la solución político-

populares: Ia sola capacidad para negociada una necesidad histori-

continuar la guerra no deñne. ni ca y una exigencia popu¡ar. llsta

remo(amente. la posibilidad de es una tesis a la que sin duda

resolver el problerna de El Salva- cualquier salvadoreño sensato. )
dor. De la demostración de contar sin posturas politicas ideologiza-

con suficiente capacidad para das. estaría prcsto a adherirse.

continuar la guerra no se sigue. por

razón alguna. que ése sea el mejor l-as panes enlientadas en el canlpo

y el más acenado camino para re- de batalla debcn tonlar mu) cn

solver el problema originario del cuenta Ia anterior consideració¡t dL'

pais: aún más. no se sigue siquiera las fuerzas sociales. pues. cortlo

rrinimamente que sea uno de los bien se fbrmulara en la tdicion
caminos para hacerlo. 454-455 de esta revista. hnce

eractamente dos años. 'no son

He aqui un punto. que al igualque pocos n i con pocas razoncs
los costos lrumanos. tnorales y quienes decidida y públicamentc

nrateriales ocasionados por el se sitúan a lavor del diálogo"
con fl icto bélico. sirve de base para fodo Io contrario. son los miis ¡
la deslegitimación de la guerra con las t¡rás poderosas )
corno via de solución ¡, superación convincentesrazones. Peseaello.
del conflicto. los enemigos del diálogo y la

negociación parecen haber sido.

De esta suerte retomando la idea hasta el momento. los triunt¡do-
planteada al concluir el punto3.2. res. U rge, pgr tanto. que las partes

la postura de las fuerzas sociales en conflicto consideren seria-

de cara alconflicto actuales clara mente lo que en sana interprcla-

ción debe entenderse como una

ex¡gencia de las mayorias popula-

res.

Final¡nente. en la tesis 5l y 53. el

88 y 70 por cielto respcctiva-
mente. acusan a la i:rtervclrción

extranjera. en espccial a la de

Estados Unidos, Y a sectores Para

los cuales la guerra siunilica Ltn

negocio, de ser los responsables

principales de la "continuación y
prolongación del contl¡cto am]ado

en beneflcio de sus intereses . Dc

esta forma las fuerzas sociales no

sólo se definen en favor del

diálogo y la negociación. sino en

contra de la guerra y stts

promotores.

REVISTA e-ññO Edioón Esqec¡ai ' 29

Muy probablemente las t'uerzas

sociales representadas en el debate

no saben a ciencia cierta qué se

debe haceri pero sí saben y
bastante bien, qué no se debe

hacer a ocho años de suti¡r las

consecuencias de la guerra y la

destrucción. Lo que no debe

continuar es la guerra. lo que utge

es el inicio de un autént¡co proceso

de diálogo y negociación: lo c¡ue

concretamente debe irse haciendo

en el proceso queda en manos. no

exclusiva. pero si privilegiada-
mente de las panes. Privilegiada-
mente Por ser ellos los aclores )'

agentes d¡rectos de utr proccso de

esa naturaleza; Pero no exclusiva-

nlente porque el centro de

gravedad no deben ser los
intereses part¡culares de c¿rda una

de las partes, sino Ias necesidadcs

reales y obietivas de Ias mayolias
populares. Las l'uerzas sociales no

exigen una solución de vanguar-

dia. o cosa parecida. [)c lo que se

trata es. más bien. de un proceso

de solución .iusta y participativa.

En esta linea. el debate nacional

y. , especialmente las tes is

aprobadas cn el docurnento final
pretenden ser un apotlc ¡ la

rnisrna.
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4. Los procesos electoral€s (1982 a
1988)

Según el 82 por ciento de las
organizaciones, los procesos
electorales "por sí solos no son
sinónimo ni garantía de democra-
cia ni solución al conflicto" (tes¡s
56). En efecto, si tomamos en
cuenta no sólo Ios resu¡tados
reales que han traído las
elecciones desde 1982; sino,
además el ambiente de guerra,
polarización social y marginación
política en el cual se han dado,
resulta que las pretenciones de
querer identificar procesos
electorales con proceso democra-
tizador y de querer hacer creer que
los primeros representan la
alternativa de solución al
conflicto, quedan, de hecho,
desvirtuadas.

En primer lugar, las elecciones no
son ni pueden ser, por sí solas,
sinónimo de democracia. No son
ni siquiera una garantía para el
logro de la misma. Dadas las
condiciones objetivas del país y la
coyuntura critica en la cual se han
¡ealizado, creer que un proceso
democratizador y, aún más, la
solución al conflicto pueden girar
en torno a la verificación de los
procesos electorales es un graye
eror. Ni siquiera en principio es
aceptable esta posición.

La democratización de El Salva-

dor, correctamente entendida, no
admite tales reducciones simplis-
tas. La democratización debe ser
entendida como un proceso
mucho más amplio y radical,
donde las elecciones sólo son un
componente, y ni siquiera el más
imponante, del proceso total.

En segundo lugar, tampoco son
sinónimo ni garantla de solución
al conflicto del país. En el
apartado 3.3, las fuerzas sociales
se manifiestan unánimemente por
el diálogo y la negociación como
única vía realista y racional de
solución para lograr una paz con
justicia (tesis 50). En este sentido,
las elecciones no son, ni pueden
ser Ia solución al conflicto. Ello
no significa que no puedan
contribuir de alguna forma a la
consecución de la paz. Podrían
aportar mucho si el poder que de
ellas emana fuera lo suficiente-
mente real y efectivo para que los
gobemantes y legisladores, que en
teoría han apoyado la solución
política, dieran pasos concretos y
serios en aras de resolver el
conflicto en el marco de lajusticia.

Por esto, las fuerzas sociales
consideran que, en sí mismas, las
elecciones no pueden representar
solución alguna a los problemas
del país. Ciertamente han sido un
intento en esa dirección, pero su
sobrevaloración y absolutización
han sido, en gran medida, las
responsables de su fracaso.

Desde la lógica de las fuerzas
sociales, las elecciones podrían
contribuir enormemente a resolver
el conflicto, sólo si se ponen al
serYicio de la solución política,
sólo si sus resultados logran
potenciar y crear condiciones para
un sincero y abierro diálogo
nacional sin exclusiones de ningún
tipo. De esta suerte sólo en el
marco de un proceso más amplio
de democratización y pacificación
del país, las elecciones lograrían

adquirir un significado d¡stinto y
más apegado a las necesidadcs
politicas y materiales de la
población.

Entrando en un análisis más
concreto de los procesos electola-
les verificados desde 1982. el 9j
por ciento de las organizaciones
considera que "han tenido grandes
defectos: marginación de sectores
representat¡vos. falta de credibili-
dad con alto índ¡ce de absten-
cionismo, pobreza política de las
campañas electorales, dudosa y
limitada expresión de ¡a vo¡untad
popular" (tesis 55). Asi. de
acuerdo a Ia percepción de las
organizaciones. los alcances reales
de estos procesos, tanto en térnri-
nos de sus resultados politicos de
su representativ¡dad. parecen ser
más que reducidos.

Un recorrido por cada uno de los
eventos electorales mostraria sin
mayor dificultad el apego a la
realidad de este .iuicio de las
fuerzas sociales. En ellos, los
part¡dos contendientes no han
sabido siquiera presentar plantea-

UNIVERSIOAO fECNOLOGICA DE EL SALVAOOR
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A seis años de haber entrado una
vez más en la dinámica de los
procesos electorales, interrumpi-
dos con elgolpe del [5 de octubre,
sus resultados objetivos de cara
al conflicto y a la posibilidad de
su superación, han dejado mucho
que desear y han dicho mucho de
su realidad. Seis años después de
haberse reinaugurado las eleccio-
nes periódicas, el juicio de las
fuerzas sociales sobre ellas no es

ni puede ser considerado un juicio
a priori y sin fundamento. IH
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I, Dr. h.c.
de ElSalvador

Estamos enfatizándoles su carácter
de élite intelectual.

Estamos señalando y puntualizando
su responsabilidad.

Estamos entregándoles el futuro,
el futuro de El Salvador

El futuro de una patria desgarrada y pobre.

Porque si ustedes se dedican exclusivamente
a obtener un lucro personal de su título,

estarán desacreditando su verdadera esencia,
y entonces ustedes también serán pobres:

pobres de espiritu, pobres de profesión, pobres

de humanidad, aunque su condición económica
material sea sobresaliente.

Serán hijos de las sombras y el egoísmo,
y no el producto prístino de esta Universidad.
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de Empresa

MAESTRTA EN
ADMINISTRACION DE EMPRESAS

CONCEPTO

Actuali/ar conocimicntos, habilid¿(l.s \ acliludcs rerencirlc\.
asi como revisar los marcos tradicionales dc l¡ adminislr¡ci(in
para oricnta¡los a un nuevo comp¡omiso con los procesos gercn'
ciales acluales dentro de n marco dc creciente competitividad y
globalización.

Campo de Trabajo:

. Prcsidente, Gcrente ), Ejecutivo dc Empresa

. Anal¡sta de Procesos Administrativos

. Consultor y/o As€sor

. Catedrát¡co Llniversitarios

IVf AESTRIA EN
CIENCIAS POI-ITICAS Y

ADM INIS'IRACIoN PUtsLICA

CONCEPTO

L¡ Doccs¡darl del conoeimicnto cle lils Cicncils I'útlicas, surgo
de llr nrisnra dinámicx qu0 los ticnrpos imprintcn cn las socieda-
d!'s lrretanLler pcn¡ranccer ¿rnul¡d,rs a dogmas ¡ principios
i¡ertcs. cs ilnor¡r l¡ firrtaleza inn{)\ edora del r.f,iri1u huma¡o y
es rcspon,Jrr a los prt)hlcnl&s dc hol \ lr los cnigr¡rits del maflana
con soluciotlcs intclnpor¡lcs.

Conoccr Ia razón dcl floder ) la rcsponsabilidad de su eiereicío,
cs L¡n:¡ nc(c.idad drl rcr Irumono qr¡r (iercil¡ l.r Irrncidn pol¡tica
en distint()s monlentos ) circunstancias. t_a sca por rocación

fcrrrnr.rl. r,hlipaú¡(,n IcIal o por dchc. sccial.

Campo de Trabajo:

. Participación en e¡ Sistcma Politico nacional como miembro
de las fuerz¿-s polilica-s orga¡li¡.ada-s.

. Analista Politico

. l)§sempeño como tuncionario de elección popular

. Desempeño como f'uncionario público de alto y medio nivel

. Catcdráticounivcrsita.io

MAES-TRIA EN
ADMINISTRACION FINANCIERA

CONCEPTO

Proporcionar nuevos enfoques y técnicas para la gestión tinan-
cicra. a lin de que los profesionales de csta árca sean capaccs de
replantear ob,etivos y renovar procesos dc conlbrmidad con un
nuevo mercado li llnciero n¡cion¿l signarlo por la competencia y
la globalizacirln cconomicir

Campo de Trabir jo:

MAESIItI.\ I\
EDUCACION UNIVI ITSI I \RI,.\

I

CONCEPTO

Carnpo de 'lrrbajo:

Clonsultor ]ro 
^sesoaFu¡cionario dc I¡stitucir)ncs

dc Educación liupcrior
Gestor de univcrsidadcs )
(:entros de llducación Supdri
(:atedrátic{) I initersitario
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